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Una	iniciativa	del	papa	Francisco	
El	martes	pasado,	Fiesta	de	la	Inmaculada	Concepción	de	María	y	50	aniversario	de	la	clausura	
del	Concilio	Vaticano	II,	el	papa	Francisco	abrió	la	Puerta	Santa	de	la	Basílica	de	San	Pedro	del	
Vaticano;	inició	de	este	modo	el	Jubileo	Extraordinario	de	la	Misericordia,	que	durará	hasta	el	
20	de	noviembre	de	2016,	Fiesta	de	Cristo	Rey.	El	domingo	que	viene	se	abrirán	otras	puertas	
de	la	misericordia	en	las	basílicas	papales	de	Roma	y	en	catedrales	y	basílicas	de	todo	el	mundo.	

No	 es	 casual	 que	 se	 haya	 hecho	 coincidir	 el	 inicio	 del	 Jubileo	 –el	 martes	 pasado–	 con	 el	
aniversario	de	la	clausura	del	Concilio	Vaticano	II	–hace	50	años–	

“Los	 Padres	 reunidos	 en	 el	 Concilio	 habían	 percibido	 intensamente,	 como	 un	
verdadero	soplo	del	Espíritu,	la	exigencia	de	hablar	de	Dios	a	los	hombres	de	su	tiempo	
en	 un	 modo	 más	 comprensible.	 Derrumbadas	 las	 murallas	 que	 por	 mucho	 tiempo	
habían	 recluido	a	 la	 Iglesia	en	una	ciudadela	privilegiada,	había	 llegado	el	 tiempo	de	
anunciar	el	Evangelio	de	un	modo	nuevo”	(MV	4).	

El	cambio	de	imagen	que	el	papa	está	proponiendo	es	pasar	de	una	iglesia	que	se	comprende	
a	así	misma	como	“ciudadela	privilegiada”	a	una	Iglesia	“hospital	de	campaña”.		

Dios	es	misericordia	
Nos	equivocaríamos	profundamente	si	entendiéramos	esta	apuesta	por	la	misericordia	como	
si	se	tratase	de	una	estrategia	de	marketing,	una	forma	de	rebajar	el	mensaje	cristiano	para	
hacerlo	más	digerible	al	mundo	moderno.	La	misericordia	no	es	un	atributo	más	de	Dios.	Dios	
es	 misericordia.	 Así	 arranca	 la	 Misericordiae	 Vultus,	 la	 bula	 de	 convocación	del	 jubileo	
extraordinario	de	la	misericordia:	

Jesucristo	es	el	rostro	de	la	misericordia	del	Padre.	El	misterio	de	la	fe	cristiana	parece	
encontrar	su	síntesis	en	esta	palabra.	Ella	se	ha	vuelto	viva,	visible	y	ha	alcanzado	su	
culmen	 en	 Jesús	 de	 Nazaret.	 El	 Padre,	 «	rico	 de	 misericordia	»	 (Ef	2,4),	 después	 de	
haber	revelado	su	nombre	a	Moisés	como	«	Dios	compasivo	y	misericordioso,	lento	a	la	
ira,	y	pródigo	en	amor	y	fidelidad	»	(Ex	34,6)	no	ha	cesado	de	dar	a	conocer	en	varios	
modos	y	en	tantos	momentos	de	 la	historia	su	naturaleza	divina.	En	 la	«	plenitud	del	
tiempo	»	(Gal4,4),	cuando	todo	estaba	dispuesto	según	su	plan	de	salvación,	Él	envió	a	
su	Hijo	nacido	de	la	Virgen	María	para	revelarnos	de	manera	definitiva	su	amor.	Quien	
lo	ve	a	Él	ve	al	Padre	(cfr	Jn	14,9).	Jesús	de	Nazaret	con	su	palabra,	con	sus	gestos	y	con	
toda	su	persona	revela	la	misericordia	de	Dios	(MV	1)	

La	misericordia	revela	quién	es	Dios.	“Dios	es	amor”	dice	la	Primera	Carta	de	Juan	(1	Jn	4,16),	
también	podemos	decir:	“Dios	es	misericordia”.		



	

El	significado	de	la	misericordia	

Nuevo	Testamento	

• ἔλεος	 (éleos)	 “el	 sentimiento	 que	 se	 experimenta	 ante	 el	 infortunio	 que	 aflige	 a	 otra	
persona	y	la	acción	que	brota	de	este	sentimiento”.	De	esta	palabra	se	deriva	el	término	
ἐλεημοσυνη	 (eleēmosynē)	 de	 la	 que	 procede	 la	 palabra	 española	 ‘limosna’	 =	 Acto	 de	
misericordia.	

• σπλαγχνα	 (splanjna)	 quiere	 decir	 ‘entrañas’.	 De	 ella	 deriva	 el	 verbo	 σπλαγχνίζομαι	
(splanjnízomai),	conmoverse	hasta	 las	entrañas.	 Jesús	se	conmueve	al	ver	 la	multitud	
hambrienta	y	realiza	la	multiplicación	de	los	panes	y	peces	(Mc	6,	34;	8,2).	En	Mateo,	
cura	dos	ciegos	(Mt	20,34).	En	Lucas,	se	conmueve	ante	el	cadáver	del	hijo	la	viuda	de	
Naín	 (Lc	 7,13).	 También	 el	 verbo	 que	 señala	 la	 reacción	 del	 buen	 samaritano	 (Lc		
10,33.37)	y	la	del	padre	del	hijo	pródigo	(Lc	15,20).	

Antiguo	Testamento	

	incluso	e	‘bondad’	como	también	traducirse	Suele	fiel.	y	compasivo	amor	=	jésed’‘	:חסד •
como	‘justicia’.	

	:רחמים • ‘rejamim’,	 compasión;	 un	 término	 abstracto	 que	 proviene	 del	 sustantivo	
concreto	 	:רחם ‘réjem’,	 que	 quiere	 decir	 en	 hebreo	 el	 ‘útero’:	 Dios	 tiene	 una	 cualidad	
materna,	manifiesta	 hacia	 sus	 fieles	 un	 cariño	 y	 unos	 cuidados	 semejantes	 a	 los	 que	
una	madre	despliega	por	su	hijo.	

Ideal	de	vida	y	criterio	de	credibilidad	
Haber	 experimentado	 en	 nosotros	 la	misericordia	 de	Dios	 es	 lo	 que	 nos	 lleva	 a	 actuar	 con	
misericordia.	 El	 movimiento,	 pues,	 va	 de	 la	 contemplación	 a	 la	 acción;	 pero	 también	
recorremos	este	 camino	en	 sentido	opuesto:	quien	practica	 la	misericordia	 se	 transforma	a	
imagen	de	Dios	misericordioso,	y	al	adquirir	esta	virtud,	se	hace	más	capaz	de	mostrarle	tal	
como	 es.	 Se	 establece	 así	 un	 “círculo	 virtuoso”	 entre	 gracia	 de	 Dios	 y	 respuesta	 humana,	
sentimiento	y	verdad	de	vida,	contemplación	y	acción,	práctica	y	virtud.	

Materiales	
• Papa	Francisco,	Misericordiae	Vultus.	Bula	de	convocación	del	jubileo	extraordinario	de	

la	 misericordia.	 Disponible	 on-line	 en	 <www.vatican.va>	 y	 en	 diversas	 versiones	
impresas.	

• Varios,	 Misericordiosos	 como	 el	 Padre.	 Claves	 y	 propuestas	 para	 la	 comunidad	
evangelizadora,	PPC,	Madrid	2015.	

• Walter	 Kasper,	 La	misericordia.	 Clave	del	Evangelio	 y	 de	 la	 vida	 cristiana,	 Sal	 Terrae,	
Santander	2013.	

• Pontificio	Consejo	para	la	Promoción	de	la	Nueva	Evangelización,	Misericordiosos	como	
el	Padre.	Subsidios	para	el	Jubileo	de	la	misericordia	2015-2016,	BAC,	Madrid	2015.	

• Reseña	Bíblica.	Número	especial	sobre	la	Misericordia.	Previsto	para	enero	2016	
• Web	oficial	del	Jubileo:	<www.im.va>		
• Esta	charla	estará	disponible	a	partir	de	mañana	en:	

<www.acogerycompartir.org/formacion/misericordia.html>	


